
 

 

POSMODERNIDAD I 
 

Esteban:  Todo el mundo habla de posmodernidad. Nuestros profesionales, los intelectuales y los 
medios masivos de comunicación. 
Se escriben libros, artículos en periódicos, en páginas de Internet e incluso nuestros 
oyentes están inquietos, nos escriben y nos piden que tratemos el tema de la 
posmodernidad porque claro, se escucha, se habla, se dicen muchas cosas pero 
quisieran saber un poco más sobre el tema. 

 
Salvador:  Bueno, menuda pregunta la que han hecho, porque la posmodernidad es todavía algo 

totalmente indefinible en formas absolutas. 
 
Esteban:  No hay un cuerpo teórico de pensamientos. 
 
Salvador:  No, porque los diversos analistas de la posmodernidad; filósofos, sociólogos, cada uno 

de ellos da su enfoque, hay cosas coincidentes, pero también otras divergentes. 
De lo que nos damos cuenta es que la posmodernidad es una etapa de crisis, por eso la 
llamamos post-modernidad, porque entró en crisis algo que se llamaba modernidad. 

 
Creo que muchas veces se coloca la palabra en el vocabulario indebidamente, porque 
queda cómodo y bien hablar de posmodernidad, creo que muchas veces se la usa en 
forma totalmente errónea. 

 
Esteban:  Se generaliza el uso en cosas que no son. 
 
Salvador:  Conversaba con un seminarista y me dijo “estamos armando una Iglesia Posmoderna”, 

entonces le digo “¿pero cómo será esa Iglesia? ¿Van a creer en Buda, en Jesucristo?” a 
lo que dijo “¡No, no!” entonces no son posmodernos pues la postmodernidad tiene 
mucho de híbrido. 
Muchas veces decimos bueno, nos estamos preparando para vivir dentro de la 
posmodernidad, no es otra cosa que preparar elementos posmodernos. 

 
Quisiera comenzar diciendo qué es la modernidad. 

 
Esteban:  Le quitamos el prefijo “pos”. 
 
Salvador:  Claro, creo que para entender la modernidad hay que pensar en una gran discusión 

que se dio cuando los escolásticos que eran los representantes del medioevo discutían 
con los anti-escolásticos quienes estaban un poco en transición hacia la modernidad, 
discutían sobre el valor de los sentidos ¿cuál es el sentido más importante? 

 
Los escolásticos que venían del medioevo, decían que el sentido más importante del 
hombre es el oído, porque a través de él recibimos la tradición. 
La sabiduría de los maestros antiguos llega hasta nosotros a través de lo que 
escuchamos. 

 
Esteban:  O sea que ellos pensaban en una sociedad oral. 



 

 

 
Salvador:  Sí, que escuchaba lo que venía del pasado, el oído debía estar atento a lo que decía 

Aristóteles, para oír lo que decían los grandes sabios de la antigüedad, para escuchar a 
las generaciones pasadas, la tradición. 
O sea que ellos creían que toda la sabiduría estaba en los maestros antiguos y había 
que escucharlos. 

 
Los anti-escolásticos por el contrario decían, que el sentido más importante era la vista, 
porque con la vista se podía investigar, captar y observar los fenómenos, comprobar la 
veracidad de lo que venía por el oído. 

 
Esta discusión es el enfrentamiento del mundo medieval, centrado en lo que había 
recibido y el mundo moderno, de investigación. 

 
Por ejemplo: el caso de Galileo es típico, ahí se juntaron las dos cosas. 
En el mundo medieval, el pensamiento dijo Aristóteles. Éste, había dicho cuatrocientos 
años antes de Cristo que la Tierra ocupaba el centro del universo, este pensamiento lo 
tomó la Iglesia y lo canonizó, era indiscutible. 
Claudio Ptolomeo en el siglo II dijo que la Tierra es inmóvil y el centro del universo. El 
oído lo recibía y aceptaba sin cuestionamientos porque “lo dijeron los antiguos”. 

 
Llega el mundo moderno, empieza a mirar. Nicolás Copérnico mira y teoriza que la 
Tierra tiene que girar alrededor del sol, pero no intenta demostrarlo. 
Llega Galileo con un primitivo telescopio, demuestra que el sol está fijo y la Tierra gira 
alrededor del sol y comprueba la teoría Copernicana. 
El ojo corregía al oído. 
Pero lógicamente, el espíritu medieval estaba aún presente, entonces lo llaman a 
Galileo y dicen “no, por más que usted lo vea, lo que dice Aristóteles y la Iglesia es 
verdad, así que debe aceptar lo que oyó”. 
Y Galileo decía “no, tengo que seguir lo que veo y compruebo” ese es el choque entre 
el mundo medieval y el moderno: un mundo de comprobaciones, de lo palpable. 

 
En el medioevo la sabiduría estaba en los teólogos, todos los oían. 
En la modernidad, en cambio, el lugar de los teólogos lo ocuparon los científicos que 
piensan y analizan. 
Entonces el físico, el químico y el astrónomo que veían y comprobaban tomaron una 
importancia tremenda. 
La diferencia del mundo se da en ese momento. 

 
Esteban:  ¿Son un grupo de personas que empiezan a discrepar con esa visión medieval o a ver 

que el modelo no les sirve? ¿Hay incompatibilidad? ¿Qué le pasa a esa gente que hace 
esa diferencia? 

 
Salvador: Creo que ellos empezaron a comprobar que muchas cosas que decían, habían recibido 

y eran dogmáticamente aceptadas, la realidad mostraba que no funcionaban y el 
hombre se transformó en un ser investigador. 

 



 

 

Es interesante, porqué ahí varía el pensamiento. Por ejemplo, en el siglo XIV en 
Florencia (que va a ser el centro del renacimiento y del comienzo de la modernidad) 
todavía estaba Dante y pensaba con un pensamiento medieval. Entonces cuando 
escribe “La Divina Comedia” lo hace en lenguaje toscano, era un avance tremendo, 
porque había abandonado el latín y la estaba haciendo en una lengua romance, pero el 
esquema de pensamiento era todavía medieval. 
Pensaba en la trascendencia del hombre ¿Dónde vamos a estar en la eternidad, en el 
cielo, el purgatorio o el infierno?, de acuerdo a su concepción de la eternidad, 
siguiendo las tradiciones del medioevo en cuanto a cómo sería la retribución. 
Era un hombre preocupado por la trascendencia. 

 
En el mismo siglo XIV, treinta y cinco años después en la misma ciudad de Florencia G. 
Bocaccio escribe el “Decamerón” y cuando uno lee el “Decamerón” ve que no le 
interesa la trascendencia, viene una peste y diez jóvenes se encierran en un castillo, se 
ponen a contar cuentos, que son los cien cuentos que forman el “Decamerón”, ¿de qué 
tratan? 
Algunos, de las cosas que trascienden, las pasiones humanas, el hombre en su 
dimensión terrenal. 
Ahí hay un cambio de pensamiento, los hombres empezaron a pensar más abajo que 
arriba y creo que esa es la diferencia entre el mundo medieval y el moderno. 
El medieval pensaba en la eternidad, eso lo tenía muy preocupado, vivía para la 
eternidad. La modernidad estaba viviendo para el hoy. El destino temporal del hombre 
era más importante que su trascendencia; pensemos que esto sucedió en el mismo 
siglo con una diferencia de unos treinta y cinco años. 

 
                  Le fue dando características determinadas a eso que llamamos “modernidad”. 
 
Esteban:  Entonces empezamos a construir un mundo basado desde lo teológico a lo racional, de 

alguna manera, pasamos a los sentidos que domina la Física Moderna. 
 
Salvador:  Claro, a la ciencia, es la eclosión del pensamiento científico. 
 

La modernidad trajo todas las novedades al mundo de un hombre que no aceptaba      
ninguna dogmática, lo axiomático, sino que todo debe ser revisado. 
Por eso, una de las características de la modernidad es la renovación constante, se crea 
una idea, una ideología revolucionaria a nivel científico, histórico, filosófico y hay que 
comprobarla. 
Se ataca a la religión, se destruyen los sistemas monárquicos. 
El sistema monárquico era para ellos autoritario, por eso la modernidad es una época 
de grandes revoluciones donde se cambia todo eso y quiere llegar a la 
democratización. 
Tal vez, las dos revoluciones grandes de la modernidad que marcaron al mundo sean: 
La francesa y la Rusa, juntamente con ellas hay revoluciones por todas partes. 
Se afirma la autonomía del individuo, piensa por sí mismo, razona y es libre. El hombre 
es la medida de todas las cosas (se rescata el axioma de Protágoras) y empieza a 
desarrollarse la idea de progreso; “por este camino vamos a desarrollar la ciencia, la 
técnica, la industria”. 



 

 

Comienza la época de los grandes inventos y creaciones, juntamente con eso proliferan 
las ideologías que pretenden explicar y conducir a la sociedad. 
Ya no es la teología la que manda sino que ahora aparece la ideología. 
Un conjunto de ideas que pretenden explicar los fenómenos de la vida y la sociedad; 
por supuesto, pretende aplicarlos a la realidad. 
Por este motivo surgen: el liberalismo, el marxismo, el fascismo, el nazismo, el 
anarquismo. 
Son todas manifestaciones de ideologías que desarrolló la modernidad, no es una 
característica del mundo medieval sino del moderno. 

 
PAUSA… 
 
Esteban:  No somos claveles del aire, venimos con una historia con raíces profundas, que 

desemboca en esto que hoy todos hablan: La Posmodernidad. 
Mencionaste que había un surgimiento en esta época moderna (luego que termina la 
Edad Media) de lo que son las ideologías, tomando el rol protagónico para explicar qué 
es el mundo y adónde vamos. 

 
Salvador:  Bueno creo particularmente que las ideologías son expresiones religiosas seculares, 

¿Por qué?, porque tiene adeptos, conversos y herejes también quienes no piensan 
como yo. 
Los ideólogos tienen una gran capacidad dogmática, rituales, ceremonias, quiere decir 
que aparece algo así como una religión laica que absorbe al hombre, entonces la 
persona se convierte al marxismo. 
Es interesante que durante la China de Mao se hacían reuniones donde la gente 
cantaba y pedía la conversión al marxismo, había coros como en las iglesias, se 
cantaba, había un sermón y después un momento de devoción donde tenían que 
tomar decisiones, la gente pasaba delante y tenía que consagrarse al marxismo. 
Basta con hablar con alguien que estuviera comprometido con una ideología, para 
darse cuenta de que llevan en sí, un sentimiento dogmático de la verdad absoluta, que 
miran a aquellos que no pensamos igual, como “grandes herejes” e “ignorantes”. 
Esto hizo la modernidad. 

 
                    Pero hubo reacciones. 
 

En el siglo XIX aparece la primera. El movimiento romántico, una reacción nostálgica 
que anhelaba algunas cosas de la Edad Media pero ponía énfasis en los sentimientos e 
ideales. 

 
Esteban:  Escapaban a todo ese iluminismo. 
 
Salvador:  Claro, a todo ese racionalismo extremo y decían que el hombre tiene sentimientos 

también. 
 

En el siglo XX, en la década del ´40 después de la Segunda Guerra Mundial aparece la 
generación Beat, que rechazaba toda postura política, al materialismo y reaccionaban 
contra todos los postulados de la modernidad. 



 

 

El movimiento hippie que es posterior, del ´65 al ´70 reaccionaba contra un mundo que 
había perdido la dimensión humana, querían volver a la naturaleza, a pesar de no ser 
orgánico (porque el movimiento hippie no fue algo orgánico), mostraban una 
disconformidad con toda la sociedad. 
El Mayo Francés del 3 al 5 de mayo del ´68 en Francia, jóvenes y obreros se lanzan a la 
calle con el slogan “La imaginación al Poder”, reaccionando contra el sistema 
capitalista, la dictadura de Stalin, contra el neo-fascismo, el clericalismo, es decir, 
contra todas las instituciones que parecían hasta ese momento inamovibles. 

 
Creo que todo esto son antecedentes y llegamos a esto que llamamos posmodernidad. 

 
Esteban:  Que es consecuencia de todo este proceso. 
 
Salvador:  Si me preguntaran “¿Cuándo nace la postmodernidad?” no podría ponerle una fecha, 

pero si una base filosófica. Diría que la postmodernidad nace cuando en occidente se 
toma conciencia de que el proyecto moderno no es válido. La postmodernidad es una 
manifestación del desencanto, perdimos el tiempo con tanta ideología, porque no 
llegamos a nada, ninguna de las promesas que nos hicieron se cumplió, hay una 
tremenda frustración. Como consecuencia aparece una manifestación de desencanto y 
cuando decimos posmodernos debemos decir: “estamos desencantados”. 

 
La sensación que las ideologías han fracasado, ninguna consiguió lo que se propuso. 
La filosofía nos llevó a la nada, al vacío y al existencialismo, pero no nos dio respuesta. 
La ciencia mostró sus límites y además ambivalencia, por un lado quiere salvar la vida, 
por otro la destruye. 
El progreso es un mito, porque la realidad no puede ser modificada, no se puede ser 
optimista frente a las modificaciones de la realidad. 
La religión organizada dejó un tendal de fracasos en la historia. 
El futuro es en vano planificarlo, porque en definitiva hay centros de poder que 
manejan todo y uno depende de eso. 
Los meta-relatos que son las complejas estructuras de pensamiento políticas, sociales y 
religiosas han caducado. 

 
Esteban:  ¿Puedo decir entonces que se puede calificar a esta época como de desencanto? 
 
Salvador:  La postmodernidad es la época del desencanto, los hombres están desencantados. 

Cuando me desencanto no me interesa la filosofía, la religión, las ideologías y como 
consecuencia me reduzco a mi. 
No intento cambiar la sociedad porque no se puede, intento vivir feliz y disfrutar hoy. 
Sin hacerme mucho problema porque mañana puede atropellarme un auto, tomo un 
avión y se cae, me pueden diagnosticar un cáncer. Si hoy estoy bien, no pienso en el 
mañana, ni en la muerte, ni en nada. Me centro en mí, suprimo el pasado y futuro 
porque fracasó, “lo que tenga que venirme que venga”. 
Me ocupo del presente porque el desencanto nos lleva a eso. 

 
Esteban:  Estamos hablando de que se pierden esos movimientos colectivos, de  proyectos 

comunes y conjuntos, hay un individualismo extremo. 



 

 

 
Salvador:  Sí, mientras estudiaba sobre este tema leí al profeta Isaías, él habla sobre un momento 

en la historia, cuenta que los hombres de su tiempo rechazaban la historia. 
 

Sabían por ejemplo que su gran enemigo histórico había sido Egipto, pero en ese 
momento tenían necesidades políticas y volvían a Egipto, a pesar de lo que había sido. 

 
Ellos decían “no queremos saber más nada de la historia”, algunos decían “pero fuimos 
esclavos cuatrocientos años en Egipto,” otros decían “no, no pero es pasado, la historia 
cambió”. 

 
Entonces venían los que hacían pronósticos de adonde irían como sociedad, si se 
asociaban con Egipto y entonces dice (Isaías) que ellos les decían en un lenguaje muy 
pintoresco como el de Isaías “…dicen a los videntes no veáis, a los profetas no 
profeticéis” y si decían algo pedían que fueran halagüeñas sus palabras,  decían 
“profeticen mentiras, no nos quiten las ilusiones que tenemos”. 

 
Esta es una etapa posmoderna. Lo interesante es que esa actitud frente a la vida, de 
desencanto de dejar ser, de egocentrismo es como “una tremenda grieta en una 
inmensa pared” en un momento todo se derrumba. 
No se puede vivir constantemente en ese estado. 

 
Los estudiosos dicen que una cosa es lo posmoderno y otra la posmodernidad. Si 
estamos ante lo posmoderno es una moda pasajera, si estamos ante la posmodernidad 
es toda una etapa. Lo peligroso sería que se transforme en una etapa de desencanto y 
así como vivimos cuatrocientos años de modernidad ahora entremos en un mundo de 
total desencanto de todas las cosas, porque marcaría la decadencia total del mundo 
occidental. 

 
Es una gran discusión que tienen los filósofos, pero me quedo con el pensamiento de 
Isaías: “miren, esto es como una grieta uno no puede vivir solamente para sí mismo y 
para el hoy” sino tener dimensión histórica, mirar para adelante, pensar en su 
eternidad, trascendencia. 
Cuando pienso en  estas cosas, ya dejé la actitud posmoderna. 
Por eso decía al principio que no puede haber una iglesia posmoderna; si digo “voy a 
leer los meta-relatos de mi fe” la Biblia por ejemplo, los evangelios; es una actitud anti-
posmoderna. 
Pero si quiero crecer como individuo, si quiero realmente tener esperanza y realizarme, 
debo ir a la fuente, volver al evangelio, mirar hacia donde voy. 

 
Cuando tengo esa dimensión, entonces el barco en el medio del mar, sabe dónde se 
dirige. 

 
Comparo la posmodernidad con un barco que en medio del océano dice: “no quiero 
saber de dónde vengo ni adónde voy” está a la deriva. 
Debemos decir “¿de dónde vengo?”  volver a las verdaderas fuentes, decir “¿hacia 
dónde voy?”, ¿qué esperanza puedo tener? 



 

 

Si tomamos este camino entonces vamos a mirar hacia delante con esperanza, a mirar 
el pasado con deleite, y a vivir la vida en plenitud. 


